
Resumen

Nuestra época, denominada antropoceno, no dispone aún del entusiasmo 
del cambio optimista, ni las promesas ilustradas creíbles de otros tiempos 
(modernidad, progreso, desarrollo, Razón) que guíen la acción presente 
en vista a la creación efectiva del futuro de nuestras comunidades en par-
ticular y de la humanidad en general. Nos enfrentamos a desafíos inédi-
tos, cuyo arribo fue anunciado hace medio siglo por el Informe Meadows 
(1972), aunque no hayan sido escuchados en su magnitud e importancia. 
Las consecuencias las sentimos ya en nuestros cuerpos, se hacen eviden-
tes en nuevas patologías como la ‘ecoansiedad’ y sobre todo en una de las 
nueve variables que hacen posible la vida en la tierra, el cambio climático. 
Las otras ocho están también seriamente comprometidas y muestran la 
fragilidad de la biosfera. La acción de cambiar nuestro modo de vida y for-
mas de hacerla posible son el centro del debate científico que incumbe de 
lleno a la política que asigna y distribuye poderes y reconocimiento, tanto 
como a lo político, espacio deliberativo del sentido que crea la ciudadanía. 
Son necesarias la acción y la gestión política en el momento en que se evi-
dencia su mayor desgaste en su credibilidad. La ecoocreatividad es un en-
sayo de un pensar prospectivo que descentra la economía y recentra lo po-
lítico como lo determinante, a partir de utopías concretas experimentales 
y colectivas, factibles como horizontes de cambio postneoliberal. Una de 
las claves políticas es entender cómo llegamos al presente para compren-
der las causas de la degradación acelerada del planeta que compromete 
la vida terrestre. Otra clave es comprender que es posible pensar el futuro 
como causalidad política del presente, para poder limitar las consecuen-
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cias irreversibles que afrontamos como humanidad. La imaginación, la 
acción en contextos de incertidumbre y urgencias requieren instituciones 
que sepan conjugar la ecología, la cooperación y la creatividad de socie-
dades postneoliberales. Por esto, en este trabajo intentamos aportar al-
gunas variables para pensar conjuntamente las posibilidades de transitar 
otros caminos alternativos al neoliberalismo hegemónico. La bifurcación 
necesaria será la que abra diversas posibilidades cooperativas de una Vida 
Buena a las nuevas generaciones, las que deberán compartir y crear nue-
vas formas ecológicas y democráticas en instituciones inexistentes aún. 

Palabras Clave: cooperativismo, democracia, ecología, política, postneo-
liberalismo, prospectiva, utopía.

 

Resumo

Ecologia e política eco-criativa. Orientações para um debate pós-neoli-
beral prospectivo

Nossa era, conhecida como antropoceno, ainda não tem o entusiasmo da 
mudança otimista, nem as promessas iluminadas e críveis de outras épocas 
(modernidade, progresso, desenvolvimento, Razão) para orientar a ação pre-
sente com vistas à criação efetiva do futuro de nossas comunidades em par-
ticular e da humanidade em geral. Estamos enfrentando desafios sem prece-
dentes, cuja chegada foi anunciada há meio século pelo Relatório Meadows 
(1972), embora não tenham sido ouvidos em sua magnitude e importância. 
Já sentimos as consequências em nossos corpos, elas são evidentes em novas 
patologias, como a “eco-ansiedade” e, acima de tudo, em uma das nove va-
riáveis que tornam possível a vida na Terra, a mudança climática. As outras 
oito também estão seriamente comprometidas e mostram a fragilidade da 
biosfera. As ações para mudar nosso modo de vida e as formas de torná-lo 
possível estão no centro do debate científico, que é tanto uma questão para a 
política que atribui e distribui poder e reconhecimento quanto para o espaço 
político e deliberativo de significado que cria a cidadania. A ação e o geren-
ciamento políticos são necessários em um momento em que a credibilidade 
da política está em seu ponto mais baixo. A ecocriatividade é um exercício de 
pensamento prospectivo que descentraliza a economia e recoloca a política 
como o elemento central.  Uma das chaves políticas é entender como chega-
mos ao presente, a fim de compreender as causas da degradação acelerada 
do planeta que compromete a vida dos habitantes da Terra. Outra chave é en-
tender que é possível pensar no futuro como uma causalidade política do pre-
sente, a fim de limitar as consequências irreversíveis que enfrentamos como 
humanidade. A imaginação e a ação em contextos de incerteza e urgência 
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exigem instituições que saibam combinar ecologia, cooperação e criativida-
de em sociedades pós-neoliberais.
Por esse motivo, neste artigo, tentamos contribuir com algumas variáveis 
para pensarmos juntos sobre as possibilidades de percorrer outros caminhos 
alternativos ao neoliberalismo hegemônico. A bifurcação necessária será 
aquela que abrirá diversas possibilidades cooperativas para uma Vida Boa às 
novas gerações, que precisarão compartilhar e criar novas formas ecológicas 
e democráticas em instituições ainda inexistentes.

Palavras-chave: cooperativismo, democracia, ecologia, política, pós-neoli-
beralismo, prospectiva, utopia.

Abstract

Ecology and eco-creative politics. Orientations for a prospective post-
neoliberal debate

Our era, called the anthropocene, is a time in which we do not yet have the 
optimism of promising changes or the enlightened beliefs that guided past 
generations (such as modernity, progress, development or Reason), and that 
would help us guide the action in the present in the hope of building a bet-
ter future both for our specific communities and for humanity as a whole. We 
are facing unprecedented challenges, the signs of which were warned of more 
than 50 years ago by the Meadows Report (1972), even if adequate attention 
has not been paid to their magnitude. The consequences of these problems 
are already being felt in our bodies, manifesting themselves in new patholo-
gies such as 'eco-anxiety' and, especially, in climate change, one of the nine 
variables that make life on Earth possible. The other eight are also seriously 
compromised, demonstrating the fragility of the biosphere. The current de-
bate centers on the need to change our lifestyle and the ways in which we 
make it possible. This issue is of great relevance both for science and for poli-
tics, which distributes power and recognition, as well as for the political arena, 
where the meaning of citizenship is defined. In this context, it is urgent to take 
action and manage effective policies, despite the growing distrust towards 
current institutions. Eco-creativity is presented as a prospective reflection 
that diverts the focus from the economy and places the political at the center, 
based on concrete, experimental and collective utopias, which are presented 
as possible horizons for post-neoliberal change. One of the political keys is to 
understand how we arrived at the present in order to understand the causes of 
the accelerated degradation of the planet, which endangers life on Earth. An-
other key is to recognize that it is possible to imagine the future as a political 
outcome of our current decisions, to mitigate the irreversible consequences 
we face as humanity. Imagination and action, in a context of uncertainty and 
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urgency, require institutions capable of integrating ecology, cooperation and 
creativity, characteristics of post-neoliberal societies. In this paper, we try to 
contribute some variables to think together about viable alternatives to the 
dominant neoliberal model. The bifurcation we need will open multiple co-
operative paths towards a Good Life for future generations, who will have to 
share and create new ecological and democratic forms in institutions yet to 
be created.

Keywords: cooperativism, democracy, ecology, politics, post-neoliberalism, 
prospective, utopia.
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ESCUCHANDO LAS DECLAMACIONES DEL 
VIENTO… 
Estamos en una época que no declama es-
peranzas a los cuatro vientos, sino más bien 
ansiedades y angustias existenciales que 
representan las emociones dominantes. La 
sensación de crisis permanente, a causa de 
circulación desenfrenada de capitales sin ob-
jetivos sociales y con una profunda ignorancia 
e insensibilidad con la biodiversidad, lleva a 
preguntarse acerca del capitalismo actual. En 
particular, acerca del sentido político que to-
mará históricamente y en cómo evolucionará 
socioeconómicamente. Esta pregunta ya muy 
repetida de ¿qué hacer?, implica imaginación 
para pensar el o los futuros que no estén blo-
queados por la indiferencia política y/o por el 
miedo paralizante. La pregunta puede reorien-
tarse intencionalmente al futuro, como cau-
salidad presente, para mejorarlo intencional-
mente. Enfocándose para superarlo, transfor-
mando las sociedades hacia los desafíos socio 
ambientales adecuados definidos en sus prio-
ridades y decididos democráticamente, que 
cuestionan al libre mercado. Situación futura 
en la cual la planificación ecológica aparece 
como necesaria y urgente para la bifurcación 
civilizacional. Esta, la planificación democráti-
ca que deberá ser radical en lo político, parece 
ser inevitable si no queremos perecer como 
especie, y ser la causa de la desaparición ace-
lerada del resto de quienes habitan terrestres.  
Esta segunda opción alude, a grandes rasgos, a 
una visión filosófica-política crítica del presen-
te, que comprende las tendencias del pasado, 
que nos ha hecho llegar hasta el aquí y ahora 
(PIKETTY, 2019, 2021).

 Las contradicciones del presente –y los ries-
gos de sobrepasar el límite de los 2° C– ligadas 
al cambio climático y las incertidumbres hacia 
fin de este siglo, vinculadas a la inteligencia 
artificial y al capitalismo cognitivo/del cono-
cimiento, ponen en cuestión la Inteligencia 

Colectiva –General Intellect le llamaba Marx en 
los Grundisse–. Es decir, estas contradicciones 
nombradas como “crisis” nos llevan a pensar en 
la bifurcación inevitable respecto del modelo 
civilizacional actual. Esto supone reflexionar 
acerca de su apropiación creativa como bien 
común, afrontando los desafíos colectivamen-
te. Si las políticas monetaristas neoliberales 
son una causa determinante de los problemas, 
entonces habrá que experimentar con plani-
ficaciones deliberadamente democráticas, en 
base a las necesidades objetivas y a los recur-
sos disponibles, ampliando el concepto de lo 
público y común intergeneracional.  En lo po-
lítico, esto será posible sí y solo sí se va privi-
legiando a los y las ciudadanas, como retorno 
del hombre político que no descuida la liber-
tad asegurando la igualdad y la solidaridad.  
De lo contrario, estaremos frente a una versión 
reductiva del “más de lo mismo neoliberal” de 
las últimas décadas, que seguirá degradando a 
la ciudadanía a mero agente económico con-
sumidor –el homo economicus de la ortodoxia 
liberal–. Como es sabido, estas versiones privi-
legian la apropiación privada enfocada en los 
beneficios económicos (economicismo), una 
metafísica cuasi atemporal llamada “presentis-
mo” (BASCHET, 2018; HARTOG, 2021). 

Nuevamente se muestra la incómoda pregun-
ta acerca de si el capitalismo como “ancien ré-
gime” será superado ciegamente por lo bajo, 
con violencias destructivas revolucionarias y 
guerras devastadoras –a causa de utopías de 
mercado evidentemente obsoletas y destruc-
tivas (de lazos sociales y de la biodiversidad)– 
o, en el mejor de los casos, lo será por lo alto, 
por utopías concretas que busquen salidas co-
lectivas inteligentes y compromisos políticos 
situados de la población viviente humana y 
no humana, con agendas de gestión pública 
inclusivas, solidarias y cooperativas. Esto sigue 
aún, como es evidente, sin respuestas concre-
tas ni acuerdos consensuados en lo valorado 
como importante a nivel de gobiernos demo-
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cráticos, acosados permanentemente por lo 
urgente.

En este escrito trataremos de indagar algunas 
propuestas para abrir el horizonte, pensando 
futuros posibles y deseables que no sean ni 
la repetición de lo mismo neoliberal (el periodo 
presidencial en Argentina de Javier Milei es 
ejemplar, en este sentido) con sus mil másca-
ras, ni versiones complementarias de ‘ecofas-
cismo’. Seguiremos indagando aquí –como 
continuación de lo que iniciamos en escritos 
anteriores publicados en esta revista– nuevas 
perspectivas teóricas de sentido emancipa-
doras, a las que he llamado “ecoocreatividad”. 
Para pensar regímenes políticos y criterios de 
gestión que reflexionen acerca de las tenden-
cias de la bifurcación ecológica en curso. Las 
abordamos como conjunto de ‘utopías concre-
tas’ ecológicas, cooperativas y creativas para 
tiempos inciertos, para futuros posibles expe-
rimentales, de imaginarios democrático-políti-
cos postneoliberales. Cuyo propósito explícito 
es el de la ampliación y mejora de la gestión de 
políticas públicas de lo común intergeneracio-
nal, humano y no humano (Busso, 2023).

PROSPECTIVAS DE LO POSIBLE, MIRANDO EL 
PRESENTE
Guerras, pandemias y catástrofes nos obligan a 
dejar de lado la. lógica mercantil de la gestión 
pública librada al libre mercado, centrándose 
en una lógica de las necesidades específicas 
de bienes escasos, que pueden cuantificarse 
con precisión en su racionamiento igualitario 
(alimentos, agua, energía, medicamentos). Las 
intervenciones estatales y la planificación son 
indispensables, como muestran las grandes 
guerras, y la pandemia COVID 19. La transición 
ecológica y la necesaria bifurcación civilizacio-
nal postneoliberal es un escenario que nece-
sita un pensamiento prospectivo, con tanto 
rigor como imaginación política. La ecoo-
creatividad se asienta, en este sentido, como 

ejercicio creativo en lo conceptual desde una 
intencionalidad propositiva (utopías concre-
tas) para los movimientos sociales y políticos, 
con el fin de  abrir el debate y colaborar con la 
puesta en marcha de las decisiones democrá-
ticas, muy demoradas en todos sus sentidos y 
en todas las latitudes.

En antropología, el futuro colectivo es anali-
zado con categorías relativas a las sociedades 
antiguas ligadas a contextos míticos-religio-
sos como el “genio tutelar y el “mana”. Estos 
conceptos servían para canalizar el destino 
de las energías colectivas engarzadas en ima-
ginarios que las albergaban. Cada época te-
nía sus propios oráculos y relatos aspiraban a 
canalizar, contener y modelar las emociones, 
deseos y expectativas existenciales de la co-
munidad. Hoy la ciencia habla de prospectiva 
en el análisis de las tendencias ya presentes 
y en las diferentes perspectivas estratégi-
cas para pensar el futuro de la sociedad que 
viene (FASSIN, 2022). Esto es, para anticipar 
las tendencias factibles con el apoyo cien-
tífico de lógicas reconocidas, con modelos 
matemáticos-estadísticos, para delinear los 
futuros plausibles y elegir, en consecuencia, 
a cuál nos queremos sumar. No elegir ningu-
no, teniendo los datos y sabiendo las conse-
cuencias en distintos escenarios, es elegir de-

Guerras, pandemias y catástrofes 
nos obligan a dejar de lado la lógica 

mercantil de la gestión pública librada 
al libre mercado, centrándose en una 
lógica de las necesidades específicas 

de bienes escasos, que pueden 
cuantificarse con precisión en su 

racionamiento igualitario (alimentos, 
agua, energía, medicamentos). 
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liberadamente, también. Todos estos dilemas 
locales y debates que son internacionales se 
dan en contextos complejos y caóticos don-
de las incertidumbres existen en a todos los 
niveles. Porque la aceleración tecnológica y 
la degradación ambiental aumentan consi-
derablemente, con impactos muy fuertes en 
la salud de la humanidad según la OMS-OPS. 
Situación novedosa, radical, por cierto, por-
que desde hace 300 mil años en que apare-
ció la especie humana nada la limitaba, hasta 
ahora, a reducir su consumo. Al contrario, la 
‘modernidad eurocéntrica’ (Lander, 2001) 
pronosticaba y sugería la idea de ‘progreso’, 
un tiempo de buena vida, asociada de modo 
acumulativo, cuantitativo y cuantitativo. Es-
tas variables e ideales son los que hoy están 
puestos en consideración crítica.

A pesar del optimismo moderno que tiene por 
causa el avance tecnológico y el conocimien-
to científico, hoy somos la primera generación 
humana obligada, –si queremos cumplir los 

compromisos de las cumbres internaciona-
les sobre el cambio climático como la Confe-
rencia de las partes, COP 21 a 28)– a reducir 
el consumo rápida y radicalmente (ver Fig. 4). 
Los datos planetarios del GIEC no son alenta-
dores, ya que se suman nuevas angustias por 
malas noticias de cataclismos de magnitud si 
la temperatura media planetaria llega a 3° C a 
fin de siglo. Los datos del 2015 han sido corre-
gidos, actualizados y aumentados: las nueve 
variables planetarias en 2023 están mostran-
do que seis (en vez de cinco en 2015) de los 
nueve límites establecidos por el Stockholm 
Resilience Centre (SRC) han sido superados, 
poniendo en serio riesgo las condiciones de 
vida del Planeta Tierra (Fig. 1 y 2, Ministerio de 
la transición ecológica, Francia). Los océanos 
han alcanzado 21,1° C de media en las aguas 
superficiales en agosto 2023 y en enero 2024, 
síntoma de un recalentamiento planetario 
de consecuencias mayores sobre la biodiver-
sidad y la capacidad del mar para almacenar 
CO2. (Fig. 3, (NOAA, Le monde, 2024)
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 La nueva actualización del marco de Límites Globales muestra que se transgreden seis de los nueve límites.

Fuente: Stockholm Resilience Centre, basado en el análisis de Richardson et al 2023.
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El consenso científico mundial del sexto infor-
me del GIEC y los datos del Laboratorio de Mo-
nitoreo Global (ver bibliografía), revelan que 
son insostenibles las tendencias actuales de 
vida en su producción y reproducción a corto 
y mediano plazo, porque las penurias de vivir 
y las migraciones humanas forzadas a lugares 
habitables serán el tema de lo político a nivel 
global (BOURG y CHAPOUTOT, 2022; HENRY, 
2023; GRANDCOLAS, 2023). La crisis actual del 
sistema socioeconómico imperante, el capita-
lismo, en su centralidad, no es económica. La 
lógica política de los Estados Naciones es un 
serio obstáculo para disminuir significativa-
mente la huella ecológica, por un pensamien-
to restringido a límites geográficos artificia-

Figura 4: Dióxido de carbono (CO2)en la atmósfera. Observatorio de Mauna Loa, Hawaii
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El consenso científico mundial del
sexto informe del GIEC y los datos

del Laboratorio de Monitoreo Global, 
revelan que son insostenibles las 
tendencias actuales de vida en su 

producción y reproducción a corto y 
mediano plazo, porque las penurias 
de vivir y las migraciones humanas 
forzadas a lugares habitables serán
el tema de lo político a nivel global

(BOURG y CHAPOUTOT, 2022; HENRY, 
2023; GRANDCOLAS, 2023). 
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les. La lógica económica-política de bloques 
geopolíticos con una potencialidad guerrera 
es peligrosa por las presiones financieras y 
económicas que implican. Un fantasma ca-
liente e infernal recorre el mundo, el dilema a 
deliberar desde lo político o con una nueva cri-
tica de la economía política (STIEGLER, 2016) 
es cómo satisfacer las necesidades básicas de 
ocho mil millones de personas, averiguar qué 
pasa en el futuro próximo si ignoramos las 
normas neoliberales del hiperconsumo, ensa-
yando como imperativo no pasar ninguno de 
los nueve límites planetarios. ¿Qué hacemos y 
que podríamos mejorar al respecto, entonces?

EL HORIZONTE HACIA 2050 - 2100

Sin reducir las desigualdades sociales y sin re-
partir las consecuencias políticas de reorientar 
las sociedades en la perspectiva de no sobre-
pasar 1,5° de temperatura media del planeta, 
la situación de controlar la violencia social y 
los desacuerdos se tornará muy difícil de sos-
tener para preservar la biodiversidad y los eco-
sistemas. Esto requiere cambios epistémicos 
y de modos de vida muy profundos en muy 
poco tiempo, si es el deseo de tomar esa direc-
ción de igualdad y la solidaridad cooperativa 
(Bourg, 2019). Si bien la aceleración es la carac-
terística de nuestra época de consumo adicti-
vo, es en el sentido inverso a ésta que deben 
acelerarse las transformaciones. Hay diferentes 
tipos de riesgos y amenazas a los que debemos 
afrontar con mayor determinación. Porque el 
calentamiento climático es un multiplicador 
de los riesgos directos, que ya están llegando 
(meteorológicos como las sequías prologadas 
y en crecimiento) e indirectos, a largo plazo 
(seguridad alimentaria, migraciones). En rela-
ción a 1850 la temperatura ha subido 1,1° C. 
El límite para evitar catástrofes mayores es 1,5° 
C, sabiendo que hay correlación entre la activi-
dad humana y el cambio climático dada por la 
relación entre grados de aumento de tempe-
ratura y nivel de emisiones de gases de efec-

to invernadero. Se sabe que se pueden hacer 
algunos cambios de forma más lenta mientras 
otros deben realizarse directamente de modo 
brusco. La comunidad científica, en su amplia 
mayoría, está de acuerdo que esto es más que 
urgente. Es imperativo por la inmediatez, por-
que todas las regiones están seriamente afec-
tadas y necesariamente implicadas. 

Estas implicaciones y afectaciones se dan en 
múltiples niveles y dimensiones con conse-
cuencias negativas para todo lo viviente, para 
todos los ecosistemas, y muy en particular 
para la producción alimentaria de casi 10 mil 
millones de habitantes que tendrá el planeta 
en breve. Los alimentos, la energía, infraes-
tructura, los recursos acuíferos, la salud pú-
blica sufrirán impactos mayores y en muchos 
casos irreversibles. No solo en la economía, 
sino en todas las dimensiones porque van 
haciendo imposible los modos modernos de 
organización social conocidos hasta ahora, 
en particular el capitalismo neoliberal en sus 
múltiples rostros políticos (LAVAL & DARDOT, 
2017). Este no puede cambiar al de los desa-
fíos que enfrenta a nivel planetario, porque 
el monetarismo como teoría económica y el 
neoliberalismo como ideología hegemónica 
no han incorporado aun específicamente los 
principios de las leyes de la termodinámica (la 
entropía, en concreto), según Giraud & Saar 
(2022). Sabemos también, porque es parte de 
las tensiones geopolíticas actuales, que hay 
disparidades regionales muy profundas reve-
ladas en migraciones forzadas (3600 millones 
de personas están en contextos vulnerables), 
que se manifiestan en los desacuerdos en las 
cumbres por el clima, en las guerras actuales, 
así como en los conflictos comerciales de blo-
ques regionales. La competición por los recur-
sos (energéticos, las materias primas y las ma-
terias raras –como el litio, grafito, cobalto ní-
quel–, imprescindibles para la transformación 
del modelo productivo y de consumo) cambia 
las teorías políticas heredadas de la mundia-
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lización económica neoliberal, reforzando así 
las lógicas de la conflictividad y la competen-
cia como una escalada inevitable.

La cooperación en todas las escalas, niveles y 
dimensiones se posiciona como urgente eco-
lógicamente para la sostenibilidad ambiental y 
social, necesaria geopolíticamente para centrar 
esfuerzos en lo importante –como evitar gue-
rras del capitalismo productivista-extractivista 
que necesita cada vez más recursos y energías 
para sostener su ideal de crecimiento–, y que 
promueva la soberanía alimentaria de regiones 
y países, profundizando la justicia social (SHI-
VA, 2022).  El cambio de paradigma epistémico 
y de imaginario político-cultural no se dará jo-
vialmente solo en la academia, como ejercicio 
intelectual creativo y motivante. Se impondrá 
violentamente por la virulencia de las situacio-
nes a la que nos encontraremos sometidos/as 
de modo irreversible, como catástrofes acele-
radas a causa de la necedad actual por inca-
pacidad de asumir las evidencias que las cien-

cias anticiparon al menos desde el Informe de 
Roma en 1972 (The Limits to growth, o ‘Informe 
Meadows’). Cuyas conclusiones fueron hace 52 
años que el crecimiento ilimitado de la pobla-
ción y de la producción son inviables. 

LAS OPCIONES PARA SALIR DE “LA ERA DE LA 
NECEDAD ECONOMICISTA”
De hecho, los supuestos de los padres funda-
dores del Liberalismo -como el de Bernard de 
Mandeville en La fábula de las abejas “los vicios 
privados hacen a la virtud pública” y de Adam 
Smith, para quien “la mano invisible” organiza 
la satisfacción económica de los deseos, ex-
pectativas y necesidades individuales- están 
en el centro del debate. Pero, -y esta objeción 
es el corazón del dilema actual-, al extenderse 
esa “mano invisible” que satisface demandas  
infinitas de millones de habitantes del planeta, 
la virtud pública y la armonía de los intercam-
bios se hacen, según Meadows, además de 
imposibles como perspectivas plausibles, lapi-
darias en tanto causales de las consecuencias 
para las variables fundamentales de todo lo 
viviente. La democracia es para a las y los hu-
manos como la salud ecológica para la red vi-
viente que algunos llaman “naturaleza” (ZASK, 
2022; MORTON, 2022).

Por esto, nos formulamos preguntas ligadas al 
presente, de modo más bien frugal desde “la 
norma de lo suficiente” como autolimitación, 
esto es, en sentido filosófico: ¿hay que tolerar 
el sobre consumo de los sectores minoritarios 
más acomodados de la sociedad (10%) que 
contaminan el 48% (el 1% de ese 10 % con-
tamina el 17% del total de emisiones de GEI), 
en proporción comparativa de la mayoría de 
la población (90%) que contamina el 52% del 
total de las emisiones de CO2 (el 50 % más po-
bre el 12 %, el 40 % que le sigue 40%)? ¿Qué 
“Verdad” se devela como acontecimiento con 
este modo de manifestación de (in) “Justicia”? 
¿Qué significa “Libertad” en estos contextos 
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de destrucción masiva y acelerada de las con-
diciones de vida? ¿Qué tipo de escenario es 
factible, deseable y posible a fin de este siglo 
para la humanidad? ¿Qué imagen objetiva y 
representación concreta de futuro se despren-
de en el presente como interpretación factible 
de nuestro territorio especifico de vida? Plan-
teamos estos interrogantes en relación con la 
observación de diferentes niveles en la confor-
mación de las agendas de prioridades de los 
Estados Naciones, regiones, bloques regio-
nales, organismos internacionales y alianzas 
geopolíticas.

Las preguntas son, evidentemente, demasiado 
amplias y dispersas para comprender la distan-
cia entre los desafíos climáticos con el impacto 
y el uso de las tecnologías en relación con las 
estrategias políticas-democráticas para afron-
tarlos concretamente (STIEGLER, 2016). Se im-
pone una reflexión crítica ante la complejidad 
sistémica de la relación entre la tecnología, la 
sociedad, la memoria y el futuro de la humani-
dad en su conjunto. La ciencia aplicada en los 
informes del GIEC ya tiene aproximaciones de 
las tendencias factibles a partir de modelos de 
simulación para aclarar las determinaciones 
específicas del futuro en las variables tempo-
espaciales cuantificables, para permitir visuali-
zar los escenarios posibles que hacen factible 
la vida. La intuición inmediata que se despren-
de como conclusión “ecoansiosa” es el desfase 
y el destiempo, la falta de sincronía con las 
respuestas necesarias como sensaciones sub-
jetivas recurrentes, las cuales se acompañan 
con datos en extremo alarmantes si compren-
demos la profundidad de la situación. Las res-
puestas, por esto mismo, no pueden ser tibias 
sino revolucionarias –en el sentido etimológi-
co, es decir, lo que cumplió el ciclo y recomien-
za uno nuevo–. Pero, como es de suponer, son 
del orden de lo inaudible, de lo inaceptable y 
de lo sospechado a priori por las instituciones 
fundamentales en todos los niveles, porque es 
lo incomprendido/inentendible. Solo un dis-

curso poético o profético podría hacerlo, aun-
que sería violentamente atacado, firmemente 
rechazado por todo grupo de poder-saber. 
Ni las conclusiones científicas de los informes 
dados por instituciones reconocidas ni las po-
sibles alertas poéticas/proféticas son tomadas, 
al menos hasta ahora, en cuenta en su debida 
magnitud ética. Son fundamentalmente igno-
radas de hecho en el cálculo geopolítico y en la 
evaluación de las prioridades de la agenda de 
gestión pública en todas las escalas. Lo impor-
tante sigue siendo la acumulación de capital 
económico-financiero, en la reducción ético-
epistémica economicista, que reactualiza sus 
prejuicios ideológicos ligados al neoliberalis-
mo hegemónico en lo electoral con persona-
jes producidos por las redes de comunicación 
masivas. Son “las políticas del desastre” que 
se convierten en “el desastre de la política”, en 
tiempos donde lo político es la clave de las de-
cisiones (BUSSO & MONTES MONTOYA, 2024). 

La “sociedad ecoocreativa” como “utopía con-
creta” y como opción política de lo posible, 
deberá ponerse de acuerdo de modo colecti-
vo, democrático y multilateral acerca de la ne-
cesidad de limitar el consumo. Estableciendo 
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una sociedad abierta, no regresiva compatible 
con la preservación del planeta. Debe ser una 
revolución colectiva y multilateral, porque sa-
bemos por dos siglos de estudios de la medi-
cina, la psiquiatría, la psicología y la sociología 
que los comportamientos individuales están 
regidos por determinismos biológicos y psi-
cológicos muy poderosos, que nos incitan a 
consumir. Sufrimos individual y colectivamen-
te una suerte de adicción al consumo, de la 
que es difícil liberarse, ligada al azúcar y a las 
grasas, causa de casi mil millones de obesos 
y obesas en el mundo (Ripoll, 2022). También 
sabemos por estudios epidemiológicos com-
parativos de la investigadora y el investigador 
Kate Pickett y Richard Wikilson (2019) que las 
sociedades menos igualitarias tienen mayores 
problemas de salud, menor cantidad de años 
de esperanza de vida, mayores trastornos psi-
cológicos, violencia de género, fracaso escolar, 
porcentaje de encarcelación, y los índices de 
bienestar más bajos, aunque tengan un PBI e 
ingreso económico per cápita más alto.

 Asimismo, la educación como institución de-
berá reflexionar acerca de cómo promover los 
saberes biológicos, geográficos, ecológicos, 
psicológicos y sociopolíticos del antropoceno, 
para poder actuar y cambiar el mundo. Será 
factible si conocemos las causas económicas, 

políticas, antropológicas y sociológicas del 
desastre ecológico y social como resultado 
de los desarreglos climáticos generados por 
el modo de vida en su producción y consumo. 
Las herramientas serán los saberes científicos, 
el pensamiento crítico y la problematización 
puestos en el centro de la institución educa-
tiva. La educación entonces debería ocupar el 
lugar preponderante como preocupación de 
la orientación de la política democrática. Para 
decidir el sentido y propósito de la gestión de 
lo político, como decisión colectiva en demo-
cracias agonales, profundamente deliberati-
vas. En este sentido, es importante resaltar las 
múltiples perspectivas para renovar y adaptar 
la idea de justicia en la ciudadanía, en la que 
se fusionan radicalmente democracia y ecolo-
gía. Diríamos, un imperativo a hacer conscien-
te como núcleo de lo político-civilizacional, 
en el que todas y todos los y las individuos 
se beneficien de los mismos derechos y sean 
responsables de las restricciones por igual. Las 
diferencias de ingresos deberían ser definidas 
en su proporción entre los y las que trabajan 
(diferencias aceptables entre las/los más ricas 
y los/las más pobres: ¿1-3; 1-10, 1-50?, 1-500, 
1-…?) evitando los abismos entre regiones, la-
titudes globales y las clases/castas locales. Es 
decir, deberes y responsabilidades en lo que 
respecta al consumo y al modo de vida como 
horizonte colectivo, como tema de las decisio-
nes políticas para consolidar una ciudadanía 
activa que afronta los desafíos del derrumbe 
ambiental del mejor modo posible (previendo 
escenarios catastróficos y negativos).

El cambio que se requiere es de tal magnitud 
que será más propicio si los esfuerzos son 
distribuidos igualitariamente. La desigual-
dad deviene un obstáculo, una fuerza mayor 
al cambio y una fuente de violencia explícita 
y manifiesta. El paradigma neoliberal, en este 
sentido por sus mismos valores de competen-
cia e individualidad, es un obstáculo para pro-
mover y causar un cambio en donde democra-

La desigualdad deviene un obstáculo, 
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cia y ecología no sean antagonistas. Para esto, 
habrá que hacer consciente a nivel masivo los 
límites planetarios y lo que esto implica en lo 
social, para que se comprenda por qué no po-
demos seguir en este modelo social y por qué 
deberemos cambiar, nos guste o no. Lo políti-
co canalizará los desacuerdos en democracias 
radicalizadas que tengan como horizonte la 
cooperación y las prioridades ecosistémicas y 
no al mercado, como es actualmente en el mo-
delo neoliberal. La Vida Buena no es sinónimo 
de sobre consumo, sino de una vida discreta, 
frugal e integral (CEPAL, 2020). Esto implicaría, 
desde las perspectivas ecoocreativas, crear las 
decisiones autónomamente en sociedades de-
liberadamente auto instituidas e instituyentes, 
como lo pensaba Cornelius Castoriadis (1998). 

La situación de los aprietos ambientales está 
sobre la mesa de negociaciones políticas y de 
las opciones institucionales, como la Organi-
zación Mundial de Comercio. Actuemos o no, 
la urgencia de parar el sobreconsumo como 
núcleo concreto de la crisis ecológica actual se 
hace más compleja, incierta, frágil y profunda 
por la situación presente de desafíos, dudas 
intensas y soluciones puestas entre signos de 
preguntas y de admiración, con puntos sus-
pensivos que más que titubeos, son pesimis-
mos difíciles de sobrepasar. Ni las soluciones, ni 

las respuestas adecuadas, ni las verdades están 
en mayúsculas para las y los expertos, ni para 
los organismos internacionales, ni para los y las 
investigadoras. La verdad indubitable parece 
ser la ecoansiedad como nueva patología, que 
se genera en la situación de degradación am-
biental ya perceptible y cuantificada. Lo sabe-
mos tanto por percepción directa e intelectual, 
a través de los sucesivos informes del GIEC; re-
sulta un trabajo interesante entonces para los 
y las filósofos/as, psicólogas/os, sociólogos/as 
y antropólogas/os. Es el retorno de la filosofía, 
la política, –que demanda una racionalidad 
científica desde el paradigma de la complejidad 
(MORIN, E. 2014; Wallerstein, I. 2001)– requeri-
rá miradas antropológicas en su extensión que 
eviten el catastrofismo y las visiones incautas 
del tecno-solucionismo de una humanidad au-
mentada, al servicio de la economía financia-
rizada. Hay que dejar de aislar la técnica y la 
tecnología como objetivo en sí mismo, siendo 
de capital importancia ir reconociéndolas en 
sus relaciones complejas con la sociedad y el 
ambiente. Porque estas dos últimas deberían 
no estar regladas de modo simplista por el afán 
economicista de acumulación de capital.

El pensamiento crítico en general asume la 
tecnología como espacio político, como se-
ñaló Susana Roitman (1996). Pero a la vez es 
precavido en relación con la actitud naif, ante 
la colonización de la vida por la técnica y la 
inteligencia artificial (IA) cuyas posibilidades 
abren a un apartheid de nuevas característi-
cas producidas por intrusión de modelizacio-
nes algorítmicas, con el afán de convertir en 
mercancía la mínima expresión vital y social 
de toda manifestación viviente. Deberemos 
contar con tecnología, pero esto solo no será 
la solución milagrosa, ya que las tendencias 
ambientales no van bien. En 2019 las emisio-
nes de GEI fueron 10% más altas que en 2010 y 
54 % más elevadas que en 1990. La tecnología 
está inmiscuida en estos resultados, es corres-
ponsable ya que no hay neutralidad posible.

Lo político canalizará los desacuerdos 
en democracias radicalizadas que 

tengan como horizonte la cooperación
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al mercado, como es actualmente
en el modelo neoliberal. La Vida Buena 

no es sinónimo de sobre consumo,
sino de una vida discreta, frugal

e integral (CEPAL, 2020). 



Ecología y política ecoocreativa. Orientaciones para un debate prospectivo postneoliberal 

42 244 Noviembre 2024, p. 28-58  

Está claro que nuestra civilización moderna-
capitalista termo-industrial es adicta a las 
energías fósiles: pareciera ser que no podemos 
cambiar rápidamente, aunque lo queramos. Si 
bien las acciones climáticas se multiplican, ya 
que hay leyes para reducir y limitar emisiones 
que implican a 56 países que hacen más de la 
mitad de las emisiones de GEI, y esto es una 
buena noticia. La tendencia, sin embargo, es 
de todos modos el aumento de la temperatura 
planetaria, el tiempo corre en nuestra contra. 
Los modelos y simulaciones científicas de es-
cenarios posibles, acerca de las hipótesis de 
emisiones y sus consecuencias, dan diferentes 
variables en el horizonte del 2100: de 1,5° C 
hasta un insoportable 5°C para la vida actual 
(porque la tornaría imposible, según las condi-
ciones y conocimientos actuales).

LA ERA DE LA NECEDAD, O ¿CÓMO DETENER 
LA BARBARIE QUE VIENE? 
Por todo esto, hay que atreverse a pensar radi-
calmente desde la complejidad (SCHNITTMAN, 
1996; MORIN, 2014) que nos desborda. No es-
tamos en un tiempo que pueda definirse solo 
por “la era del vacío” (Lipovetsky), ni en “la era 
líquida” (Bauman), ni en “la era de la boludez” 
(Divididos, grupo de Rock, título de un disco 
de culto en la juventud argentina en la década 
de los 90, previo al estallido social conocido 
como “Corralito”). Estamos desde hace varias 
décadas en Europa y América al menos, en “la 
era de la necedad economicista” (monetaris-
ta y neoliberal). Porque la devoción al fetiche 
“moneda” (dinero), en sentido antropológico, 
determina el credo religioso dogmático con-
creto, de un fanatismo depredador y violento 
sin precedentes. Con máscaras pseudocientífi-
cas ya insostenibles para especialistas de reco-
nocimiento académico y mediático.3 

‘Dispositivos de experimentación’ para “dete-
ner la barbarie que viene”, como propuso Isa-
belle Stengers (2009; 2020; 2022). El desafío 
no es complejo de entender, “la regla verde”: 
no podemos consumir más del planeta de lo 
que este pueda regenerar. Estos dispositivos 
socioambientales de experimentación colecti-
va multidimensionales deberán aplicarse a to-
dos los niveles, con estricto sentido de justicia 
acordado políticamente, en donde las conse-
cuencias y las restricciones sean políticamente 
igualitarias. Esto requerirá un tipo de régimen 
político con una planificación ecológica y 
cooperativa acordada democráticamente, en 
deliberaciones que disputan creativamente 
el sentido político postneoliberal y el destino 
a futuro de lo común, humano y no humano. 

Estos criterios serán la clave para evitar “las 
políticas del desastre”, para anticiparse “al de-
sastre de la política”, como propone Angélica 

3 Entre tantos: Miguel Benasayag, Pierre Bourdieu, Franz 
Hinkelamert, Gaël Giraud, Bruno Latour, Frederick Lordon, C. 
Laval & P. Dardot, Brian Massumi, Jean-Claude Michea, Naomi 
Kleim, Thomas Picketty. Ver referencias bibliográficas.  
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Montes Montoya (2022). La República Argen-
tina, si la tomamos como sujeto particular de 
este análisis, es un lamentable ejemplo de re-
flexión de lo que hay que evitar; especialmen-
te por las políticas de extrema derecha “liberti-
cidas” del gobierno actual. El presidente electo 
en 2023 encarna la repetición de un tipo ges-
tión, además de evidenciar un desequilibrio 
psicológico en lo personal. Socialmente (de-
rechos, calidad de vida, acceso a los servicios 
básicos) estamos ante una regresión conside-
rable, en sentido democrático y a la vez, eco-
lógico por su insensibilidad manifiesta al res-
pecto. Milei, que ganó por una gran mayoría 
en el ballotage (56 %, récord en porcentaje de 
votos en la historia post dictadura militar), no 
es un clown que actúa un personaje decaden-
te, ya que es tan auténtico que supera a otros 
actores políticos como Donald Trump, Jair Bol-
sonaro y Eric Seymour. Por su originalidad en 
las identificaciones y en la construcción de un 
imaginario que repite y profundiza el “más de 
lo mismo” neoliberal, de modo extremo como 
experimento político privatizador y negacio-
nista en lo climático. Argentina es, entonces, 
el ejemplo arquetípico de lo aquí expresado, 
porque es la repetición de “más de lo mismo”, 
aunque sin ser “ecofacista”, porque niega todo 
contenido e importancia a la dimensión eco-
lógica. Por esto es por lo que mirar al futuro, 
de modo prospectivo, es un imperativo de la 
inteligencia. En nuestro caso será un intento 
ecoocreativo, como imaginario postneoliberal 
factible, plausible y deseable. 

TRES CRITERIOS BÁSICOS DE HORIZONTES Y 
UTOPÍAS EXPERIMENTALES ECOOCREATIVAS 
Y SEIS VARIABLES ANALÍTICAS
Teniendo en cuenta los estilos de desarrollo y 
‘la heterogeneidad estructural’ en América La-
tina, se trata de pensar el cambio climático (LO 
BUOLO, 2015) en sus consecuencias actuales y 
anticipar el futuro con acciones desde el pre-
sente. La pregunta es, entonces, ¿cuáles son 

las opciones? La respuesta sería, en primer lu-
gar y como ya lo adelantamos repetidas veces, 
un abandono épico del imaginario hegemó-
nico neoliberal de la mundialización en curso, 
por la experimentación colectiva postneolibe-
ral. Esto es, para evitar el más de lo mismo y las 
soluciones ecofascistas, como degradación de-
mocrática (“La sangre y la tierra”, eslogan olvi-
dado del nazismo), que se apoyarán, es de pre-
ver, en un tecno-solucionismo profético y naif. 
Estas dos perspectivas pueden tener variables 
que exceden la imaginación: desde versiones 
maoístas como centralismo estatista autorita-
rio hasta versiones nacionalistas neoliberales 
que algunos/as llaman erróneamente “ilibera-
les”. Otras respuestas, más “esnob”, tendrán su 
etiqueta ideológica como ‘transhumanismo’, 
que no sería ciencia ficción sino una apuesta 
pro apocalíptica, fruto de un esoterismo distó-
pico tan imprudente e innecesario como irres-
ponsable. Esto es porque sería una destrucción 
de lo viviente, con la ilusión de “aumentar” lo 
humano con una nueva colonización sobre de 
la experiencia humana, como una alienación 
de la libertad ciudadana (BENASAYAG, 2016).

El debate actual –que nos interesa desde la 
perspectiva ecoocreativa en las ciencias socia-
les–se centra, por un lado, en los impactos de 
las técnicas y las tecnologías para afrontar el 
calentamiento global sabiendo que no son ni 
pueden ser la sola ni única solución, reducidas 
a las necesidades del mercado y a la acumula-
ción de capital. Por el otro, el debate se centra 
en los hábitos y comportamientos de un ima-
ginario moderno-consumista (presentismo) 
que hay que cambiar necesariamente, para 
que sea efectiva la lucha contra el calenta-
miento global. Esto es un debate de horizonte 
antropológico y cultural porque implica, en el 
imaginario cultural y político, a la civilización 
entera. Por esto mismo, deviene político en 
múltiples dimensiones, ya que requiere deci-
siones y consensos que apuesten ecológica y 
democráticamente por la vida, sin destruirla 
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en su intento de “salvarla” o “mejorarla”. Tarea 
de un equilibrio casi milagroso, si tenemos en 
cuenta el presente de crisis democrática que 
está ligada a la pérdida exagerada de igualdad 
(económica, de oportunidades) y de soberanía 
popular en la decisión de los temas importan-
tes y urgentes de la comunidad política ciuda-
dana (MOUFFE, 2019; 2023).

Diagnósticos y criticas hay muchos, aunque 
creemos desde la ecoocreatividad que lo que 
más necesitamos son propuestas de salida 
postneoliberales. Para evaluar, en concreto, 
su factibilidades y pertinencias, en referencia 
con los objetivos que cada región y territorio 

decidan democráticamente por ampliación de 
la participación ciudadana. Hay ya propues-
tas como el salario universal; fijar diferencias 
máximas entre salarios, impuestos sobre la ri-
queza extrema y extraordinaria; reducción de 
la jornada laboral para favorecer el empleo de 
utilidad social e integración de ciudadanos/as 
excluidos/as; ampliación del concepto de “gra-
tuidad” (en el acceso y uso de servicios básicos 
que los paga la sociedad), comercio justo en-
tre regiones y continentes; ampliación de las 
responsabilidades económicas y jurídicas de la 
contaminación extractivista a mediano y largo 
plazo. Estas propuestas ya son manifestadas 
por diversos partidos de abanicos político-di-
versos en occidente, así como de ONGs como 
OXFRAN. 

La situación, lo sabemos, no es la típica de una 
academia donde se debate racionalmente en-
tre personas cultivadas, especialistas en los 
dominios en cuestión. Se constatan estos es-
cenarios complejos en un aumento de los con-
flictos socio ambientales en América Latina, 
que están ligados transversalmente, siendo 
por lo general multicausales. Tanto las proble-
máticas, los desafíos como las consecuencias, 
entre otras variables determinantes, están li-
gados a la extracción de materias primas (mi-
nerales, vegetales), en el transporte, en la dis-
posición de los residuos que aumentan los flu-
jos de energía y de los materiales (MARTINEZ 
ALLIER, 2015: 240), a los costos ecológicos y la 
distribución de responsabilidades éticas, jurí-
dicas y económicas de los beneficios. Se sabe 
históricamente que América Latina multiplicó 
por cuatro el aumento de la exportación de 
materias primas entre 1970 y 2008, en una si-
tuación de mundialización geopolítica en que 
las condiciones de intercambio económico le 
son, históricamente por lo general, muy des-
favorables y desiguales, respecto del norte 
del planeta, en las dimensiones económicas-
financiera y ecológica. Para no repetir los es-
cenarios histórico-estructurales precedentes y 

Hay ya propuestas como el salario 
universal; fijar diferencias máximas 
entre salarios, impuestos sobre la 
riqueza extrema y extraordinaria; 

reducción de la jornada laboral para 
favorecer el empleo de utilidad social 

e integración de ciudadanos/as 
excluidos/as; ampliación del concepto 

de “gratuidad” (en el acceso y uso 
de servicios básicos que los paga 
la sociedad), comercio justo entre 
regiones y continentes; ampliación 

de las responsabilidades económicas 
y jurídicas de la contaminación 

extractivista a mediano y largo plazo. 
Estas propuestas ya son manifestadas 

por diversos partidos de abanicos 
político-diversos en occidente, así como 

de ONGs como OXFRAN.
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presentes aun, que aparecen como “normales 
y naturales”, la cooperación debe subsumir la 
competencia y delimitar creativamente con-
ceptos fundamentales en lo jurídico-político 
filosófico. Por ejemplo, el de ‘propiedad’ en sus 
dimensiones privada y colectiva, desde la con-
templación de la posibilidad de ampliación de 
lo común como propiedad pública (en su acce-
so, uso y usufructo) intergeneracional (LAVAL 
& DARDOT, 2014). 

El corazón del problema es que, en esta cri-
sis ambiental, las “soluciones de mercado” en 
su formato actual no solo no funcionan en 
sentido ecológico, sino que son el problema 
mismo. Las respuestas no son, entonces, ni 
simples ni se dejan atrapar tampoco por eti-
quetas irreflexivas. Porque si se observa con 
atención están insertas siempre en contextos 
de incertidumbres sistémicas y urgencias pla-
netarias. Los estudios de la transición ecológi-
ca y la historia de las experiencias tecnológicas 
muestran los riesgos y los mitos modernos, en 
que suelen sostenerse, aunque no resisten al 
análisis histórico. Jean-Baptiste Fressoz (2012), 
en sus estudios sobre la historia de los riesgos 
tecnológicos, sostiene que no hay reemplazo 
energético de la madera por el carbón, ni del 
carbón por el petróleo, sino que se produjo de 
hecho una adición de fuentes de energía des-
de la revolución industrial hasta nuestros días 
(gráfico 5). Implicando un mayor consumo de 
la energía previa (biomasa, madera, carbón se 
consumen cuantitativamente más que antes), 
adicionándose la nueva (hidráulica, petróleo, 
nuclear, eólica, solar). Les energías renovables 
muestran que no reemplazan al petróleo, sino 
que adicionan más energía utilizada para que 
no se pare la máquina de producción y consu-
mo de la economía moderna-capitalista para 
sostener su crecimiento económico. Los co-
ches eléctricos para el reemplazo del tipo de 
coches a combustión por la nueva generación 
tecnológica no reducen las emisiones, adi-
cionan aún más el gasto de energía y la con-

taminación. El consumo debe aumentar en 
el capitalismo para evitar crisis, porque es un 
imperativo sistémico propio para la acumula-
ción de capital, ya que para crecer se necesita 
más consumo de energía y en consecuencia 
más emisiones de CO2. Al no ser posible la 
existencia del capitalismo en sus condiciones 
actuales sin crecimiento económico, el dile-
ma exige pensar los caminos posibles, y las 
alternativas visualizadas como plausibles y 
factibles. En consecuencia, como venimos in-
sinuando desde el comienzo de este escrito, la 
crisis climática y el futuro de la vida del plane-
ta en las condiciones actuales, es totalmente 
inviable. Por lo tanto, los dilemas y problemas 
de este modo de producción y consumo en el 
estilo de vida moderno capitalista son no solo 
irresolubles, sino que son la causa misma de la 
destrucción ambiental.

Como ya señalamos en escritos precedentes 
en esta revista, es necesario por lo tanto bus-
car otros modos de sociabilidad humana que 

Para no repetir los escenarios 
histórico-estructurales precedentes 
y presentes aun, que aparecen como 

“normales y naturales”, la cooperación 
debe subsumir la competencia y 

delimitar creativamente conceptos 
fundamentales en lo jurídico-político 

filosófico. Por ejemplo, el de ‘propiedad’ 
en sus dimensiones privada y colectiva, 
desde la contemplación de la posibilidad 

de ampliación de lo común como 
propiedad pública (en su acceso, uso

y usufructo) intergeneracional
(LAVAL & DARDOT, 2014). 
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se basen en resolver las necesidades objetivas, 
las que pueden planificarse democráticamen-
te, y no por los deseos subjetivos de consumo 
al infinito promovidos por la publicidad para 
un “libre mercado” abstracto de manos más 
que invisibles, inexistentes. Es decir, necesi-
tamos más bien nuevas formas de relaciones 
ecosistémicas que en el horizonte temporal no 
destruyan la biodiversidad y los equilibrios ne-
cesarios de las variables fundamentales de la 
existencia, de los diversos modos de vida. Esto 
es a lo que llamo ecoocreatividad.

Sería necesario políticamente abordar una 
suerte de revolución epistémica del patrón 
de poder y saber actual, altermodernidades y 
contracorrientes políticas a partir de una labo-

riosa actividad pedagógica colectiva (CITTON, 
2018; 2022), justo donde habría que reenfocar 
la misión y el propósito institucional de la edu-
cación. 

Cada parte de la disputa por el poder político 
tiene de modo deliberado y a la vez explicito 
sus propias perspectivas de sentido y valor, 
que mezclan sus intereses particulares en base 
a necesidades objetivas con deseos subjetivos, 
atados a su imaginario social. La gestión públi-
ca y las agendas de prioridades para la tran-
sición ecológica y la bifurcación civilizacional 
deberían idealmente decidirse sin privilegios 
de clases o sectores a priori. Las relaciones de 
poder invalidan por lo general este idealismo 
manifestado precedentemente, desde la de-
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Figura 5: Consumo mundial de energía primaria directa 

El consumo de energía se mide en teravatios-hora, en términos de energía primaria directa. Esto significa que los 
combustibles fósiles incluyen la energía perdida por ineficiencias en la producción de energía.  

Nota: A falta de datos más recientes, la biomasa tradicional se supone constante desde 2015.

Fuente: Energy Institute - Statistical Review of World Energy (2023) https://ourworldindata.org/grapher/global-primary-energy?time=earliest..2022 

https://ourworldindata.org/grapher/global-primary-energy?time=earliest..2022
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terminación siempre inestable de lo político y 
su centro de gravedad, la igualdad. Esta última 
para la ecoocreatividad es la que da sentido a 
la libertad como égaliberté, porque orienta la 
solidaridad ecológica-cooperativa, no dogmá-
tica, sino creativa. En donde las diferencias son 
la materia prima que debe alquimizarce para 
transformar el plomo de la depredación am-
biental del capitalismo en el oro del equilibrio 
biosistémico ecoocreativo.

Repetimos una vez más, estas diferencias de-
ben evitar el “más de lo mismo neoliberal” (en 
formatos de mil rostros: neoliberales, liberales 
clásicos, republicanos, “iliberales”, naciona-
listas, comunismos al modo chino), así como 
posibilidades “ecofasicistas” (DUBIAU, 2022) 
en versiones de centralismo estatal para be-
neficiar a los/las dirigentes políticos, o para 
defender los privilegios y la propiedad privada 
de una minoría local e internacional. Por esto, 
partimos de tres criterios a considerar, antes 
de abordar las seis variables anunciadas en el 
título de este apartado. 

1. Poner el acento en el valor de uso y no en 
el valor de cambio, desde la perspectiva en 
que la utilidad concreta del bien se pone 
como valor fundamental, siendo subsumi-
do y en ocasiones anulado el valor comer-
cial (valor de cambio) como modo de evitar 
la sociedad del consumo, por ser causa di-
recta de las emisiones que hay que limitar 
radicalmente, o suprimir en corto plazo 
para cumplir los compromisos de -40 % de 
emisiones en 2030. 

2. Propiedad común en bienes y recursos 
intergeneracionales de apropiación, uso, 
gestión y usufructo colectivo. Para que el 
uso, los beneficios y las responsabilidades 
sean equitativos, sostenibles, solidarios e 
igualitarios. Servicios, bienes y recursos 
cuya “gratuidad” sea ampliada y mejorada, 
como el agua, la salud, la educación, para 

que se amplíe la propiedad común en su 
acceso, uso y usufructo.

3. Democratización cooperativa de la pro-
ducción y del trabajo, en economías cir-
culares (AUREZ & GEORGEAULT, 2016) y 
simbióticas (DELANNOY, 2021) decolo-
niales (LANDER, 2000; MIGNOLO, 2001, 
BOURGUIGNON ROUGIER, 2019), en condi-
ciones laborales equitativas en lo jurídico, 
sostenible política y ecológicamente. Aquí 
es donde la ecoocreatividad podría ser el 
horizonte y norma general de orientacio-
nes ecológicas-cooperativas de las activi-
dades del ágora (mercado) y de la eclessia 
(lugar de las decisiones colectivas), para la 
creación democrática - participativa de las 
agendas postneoliberales de gestión públi-
ca, las que han sido orientadas hasta ahora 
por el NPM (New Public Management). Esto 
exigirá, inevitablemente poner en debate 
en la sociedad civil a toda la educación en 
sus objetivos institucionales, sus propósitos 
sociopolíticos y en sus líneas de investiga-
ción en la educación superior en todos los 
niveles y dimensiones, armonizados con 
sociedades post consumistas en transición, 
post neoliberales y hacia horizontes ecoo-
creativos. 

Estas transformaciones podrían ser revolucio-
narias, si se hacen. Es de pensar por lo tanto 
que se harán en modos y en formas siempre 
inesperadas. Desde la expectativa, muy pro-
bablemente idealista, de que la violencia sea 
suficiente con las inclemencias climáticas, por-
que tenderán a ser realmente insoportables 
humanamente, muy peligrosas además de 
irreversibles como tendencias. Al menos es así 
de desear, según los escenarios posibles mo-
delizados en que la temperatura aumente de 
media global más de 1,5 a 2 °C, situación más 
que probable. Por esto hay diversas variables, 
niveles y dimensiones analíticas para pensar 
prospectivamente desde un imaginario deco-
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lonial ecoocreativo de fin de siglo (2100), como 
anticipación del futuro con la precaución des-
de el presente. Habrá que hacerlo desde la 
complejidad de la situación y la incertidumbre, 
asumiendo los efectos caóticos- sistémicos del 
desarreglo climático en curso. También, es de 
suponer que serán necesarias nuevas clases 
sociales no productivistas ni modernas, con 
otros imaginarios y radicalmente democráti-
cas, analizadas desde otras perspectivas que la 
sociología clásica moderna (tema a desarrollar 
en otro escrito), para que se lleven a cabo esas 
transformaciones institucionales en sentido 
eco-político según el debate abierto por Bruno 
LATOUR & Nikolaj SCHULTZ, (2021). El presente 
puede ser entendido como la causalidad futu-
ra, en la que la visión de futuro puede, enton-
ces, actuar como causalidad determinante que 
transforma el aquí y ahora.

Hay estudios económicos de corridor de conso-
mation (ECHOGEO, 2019) que permiten cuan-
tificar los intervalos en los que nuestro nivel 
de consumo es aceptable y conveniente a las 
posibilidades regenerativas ecosistémicas res-
petando la diversidad y la reposición energéti-
co-vital. La población de 8 mil millones puede 

vivir en la actualidad en esos corredores con el 
nivel tecnológico alcanzado por la humanidad. 
El obstáculo parece ser político y psicológico, 
siendo el paradigma actual de la mundiali-
zación económica el corazón de la dificultad. 
Por esto es por lo que sostenemos que es ne-
cesaria la consolidación de una nueva clase 
ecoocreativa, con una democracia radical para 
que sea posible abordar estos dilemas sin que 
la humanidad se autodestruya, como ensayó 
hacerlo con las dos grandes guerras inter-im-
perialistas, con destrucciones y devastaciones 
a gran escala de vidas y patrimonio. 

Abriremos muy superficialmente las que con-
sideramos variables más adecuadas como 
ejercicio heurístico post neoliberal, para “retor-
nar del exilio neoliberal” (BENASAYAG & CANY, 
2021), con el propósito de pensar tendencias 
desde la intención de aportar a la construcción 
de nuevos imaginarios, y al surgimiento de 
nuevas clases ecosociales. Sosteniendo filosó-
ficamente que es preferible llegar a una situa-
ción sociopolítica concreta como humanidad 
por haber utilizado la inteligencia colectiva 
democrática, que continuar con el egoísmo 
ideológico del individualismo moderno euro-
centrado que es el núcleo del problema. Por-
que, efectivamente es una limitación al cam-
bio de orientación civilizacional que necesi-
tamos como humanidad (PELLUCHON, 2022). 
Por esto, deseamos analizar perspectivas 
utópicas-concretas ecopolíticas que piensen 
transiciones energéticas que eviten la carrera 
extractivista (de materias raras, petróleo, bio-
combustibles) entre las potencias hegemóni-
cas (China, EE. UU, UE). Carrera que patrocinan 
las grandes corporaciones multinacionales y 
sus cómplices políticos (de bloques, regiones 
y países), aunque lo que se necesita sea lo 
contrario, para evitar las consecuencias más 
drásticas aun causadas por el calentamiento 
planetario en curso, de modo irreversible, se-
gún el Manifiesto de los Pueblos del Sud (Pacto 
Ecosocial Intercultural del Sur, 2023). 

Es preferible llegar a una situación 
sociopolítica concreta como humanidad 

por haber utilizado la inteligencia 
colectiva democrática, que continuar 

con el egoísmo ideológico del 
individualismo moderno eurocentrado 
que es el núcleo del problema. Porque, 

efectivamente es una limitación al 
cambio de orientación civilizacional 
que necesitamos como humanidad 

(PELLUCHON, 2022). 
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Cada tema y variable de análisis requiere, evi-
dentemente, una investigación particular, solo 
delinearemos nuestras perspectivas generales 
de investigación, que consideramos importantes:

1. Ecología y democracia, (equilibrio ambien-
tal e igualdad social), son variables comple-
mentarias que deben abordarse política-
mente de modo conjunto (ZASK, 2022). La 
‘acumulación por desposesión’ (HARVEY, 
2005) deberá ser políticamente limitada y 
condicionada, siendo la restitución y devo-
lución un imperativo ético ecoocreativo. Es 
evidente que hay desigualdades entre los 
y las seres humanos y las especies; la justicia 
climática deberá tener mayor amplitud de 
miras y propósitos, implicando la reflexión 
de las normas, la moral y la ética de lo polí-
tico como campo transversal de la totalidad 
de la experiencia planetaria. 

2. Esto generaría interrogantes acerca de los 
conflictos actuales, los que podrían dar 
pista para anticipar los del futuro: guerras 
y desafíos geopolíticos, aprovisionamiento 
de energía, materias primas básicas, agua, 
relocalización industrial, populismos y xe-
nofobia consecuencia de migraciones ma-
sivas, competencia tecnológica, repartición 
de la riqueza y sostenibilidad ambiental 
entre tantas variables. Los gobiernos se-
rán sobre todo la institucionalización de 
los desacuerdos para evitar la guerra, la 
destrucción del/la “otro/a” desde la gestión 
democrática creativa de la incertidumbre. 
La democratización debe ser la norma para 
evitar todo tipo de autoritarismos tanto de 
mercado, de los Estados y de modos insos-
pechados hasta ahora, que podrían degra-
dar la autonomía de los y las ciudadanas y 
a la auto institución soberana de la comu-
nidad hacia intereses particulares minori-
tarios (económicos, simbólicos, éticos). Los 
conflictos son constitutivos de lo social, por 
lo tanto, la tarea es canalizarlos para evitar 

la destrucción de las relaciones sociales y de 
los ecosistemas. 

3. Los destinos demográficos del planeta, en 
épocas del antropoceno, nos llevan a abor-
dar la pregunta: ¿gobernar para satisfacer 
los deseos individuales de consumo regula-
dos por el mercado como sostienen las pers-
pectivas neoliberales o gobernar centrando 
en las necesidades cuantificables y objetivas 
que son planificables y decididas democrá-
ticamente? Responder a esta pregunta su-
pone entrar en temas candentes y profun-
dos, en lo ético y en lo científico: migración, 
hospitalidad, alimentación y diversidad, que 
son tres perspectivas políticas transversales 
básicas, entre tantas urgencias importantes, 
por las particularidades específicas como 
por sus efectos sistémicos. Las “identidades” 
y las reacciones instintivas en contextos 
de migraciones multitudinarias requerirán 
prever, acordar y planificar la escasez de los 
bienes primarios de sobrevivencia. En 1990 
hubo 153 millones de migrantes en el mun-
do, se espera para 2050 haya no menos de 
400 millones (informe de OIM de 2010). En 
2021 el Informe Grondswell del Banco Mun-
dial modeliza seis regiones del planeta, 
creando tres escenarios de lucha contra el 
calentamiento global, de más pesimista al 
más optimista. Sus proyecciones de canti-
dad de migrantes en el mundo pasan de 216 
millones a 440 millones de personas que 
realizan migraciones forzadas, en el interior 
de su propio país. Para ir hacia las hipótesis 
más optimistas evitando las consecuencias 
negativas de migraciones multitudinarias, 
el BM sugiere reducir las emisiones de GEI 
(gases de efecto invernadero), achicando las 
diferencias de desarrollo socioeconómico 
entre países, regiones y bloques geopolíti-
cos. Esto implicaría ir restaurando los ecosis-
temas para que sean fuente de alimentos y 
bienestar, ayudar a las personas de todo el 
mundo del modo más efectivo posible.
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4. Los destinos de la mundialización numéri-
ca, comercial y financiera entre las dispu-
tas de bloques geopolíticos en un mundo 
multipolar. Esta cuarta perspectiva debe 
profundizarse en su análisis presente y 
prospectivo. Primero, por cómo las grandes 
multinacionales (Amazon, Facebook, Micro-
soft, Google) crean relaciones de poder por 
apropiación privada de la infraestructura 
(cables interoceánicos de internet, capa-
cidad de almacenamiento, satélites) que 
son a la vez de interés y dominio público 
estratégico. Creando los Estados y los mer-
cados a la vez relaciones de poder cada vez 
más sutiles como sociedad de control y de 
seguimiento algorítmico. Esta alianza que 
subordina el Estado y lo público al mercado 
económico-financiero, poniendo en duda la 
libertad misma y acentuando la alienación 
individual. Promoviendo deliberadamente 
hábitos adictivos, de consumo compulsivo. 
Además de ser altamente contaminante por 
su alto consumo energético, también por 
las consecuencias de las rupturas tecnológi-
cas y las condiciones de aprovisionamiento 
-tanto de bienes fundamentales para la vida 
como de energías y materias raras-. Es ya un 
tema político más que económico: ¿qué es 
del orden del deseo de consumo de bienes 
no necesarios en lo vital promovido por el 
mercado real-virtual, y qué es una necesi-
dad y utilidad pública-común? Esto implica 
de lleno a América Latina, siendo un cam-
po disciplinar especifico y transversal, cuya 
categoría principal de análisis es el “neo ex-
tractivismo” (SVAMPA, 2019; Declaración de 
Bogotá, 2023). El modelo colonial histórico 
de las minas de “Potosí” en su extracción im-
perial de la época de la conquista española 
y del virreinato del Perú, podría ser suplan-
tado por perspectivas de justicia ambiental 
más inteligentes, por modos de extracción 
y modelos de desarrollo económico-tecno-
lógico mucho más sostenibles, equitativos, 
democráticos y ecológicos en su viabilidad 

socioambiental como criterio de justicia. 
Esto toca el corazón de la geopolítica actual, 
abriendo perspectivas que posibilitan “salir-
se del juego” de la mundialización econó-
mica-financiera depredadora, inviable am-
bientalmente. Los países de América Latina 
deberán entonces tenerlo en el centro de la 
reflexión política como bloque territorial y 
regional, como posición geopolítica a me-
diano y largo plazo, como enfoque impera-
tivo de transición postneoliberal, convival y 
ecoocreativa, como propuesta del Buen Vi-
vir (CARVALLO & FRIGERI, 2015; CEPAL 2020; 
Internationale Convivialiste, 2020). 

5. Los nuevos paradigmas para un régimen 
de temporalidad alternativo: Esta debe ser 
una reflexión que parta desde otras lógicas 
(no formales) y horizontes no lineales. Es 
decir, desde diferentes Taos o dualidades 
antagónicas-complementarias (economía 
política-antropología; crecimiento-ecolo-
gía, poder-tecnología, humanidad-Terres-
tres, sociedad ecología-información demo-
cracia; poder-disipación, anticipación pros-
pectiva presente-causalidad creativa de 

El modelo colonial histórico de
las minas de “Potosí” en su extracción 

imperial de la época de la conquista 
española y del virreinato del Perú, 

podría ser suplantado por perspectivas 
de justicia ambiental más inteligentes, 

por modos de extracción y modelos 
de desarrollo económico-tecnológico 
mucho más sostenibles, equitativos, 

democráticos y ecológicos en su 
viabilidad socioambiental como

criterio de justicia. 
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futuro) para pensar el presente y un devenir 
no lineal. Se trata de analizar y experimen-
tar posibilidades de comportamientos indi-
viduales e institucionales más adecuados a 
los desafíos socio-ecológicos geopolíticos. 
La inteligencia analítica e interpretativa no 
se reduce a la capacidad algorítmica, sino 
a la política como modo de inteligencia co-
lectiva de procesar la ignorancia colectiva e 
institucional. 

6. Pensar en concreto de modo político 
transdiciplinario la Buena vida y la ciudad 
del futuro, las que deberán soportar calores 
extremos y escasez a repetición. La ciudad 
futura como diseño territorial-regional cir-
cular, simbiótico, autosostenible y frugal de 
lo común intergeneracional: vegetalización, 
aislamiento y climatización, agua y lugares 
de reaseguro de alimentos producidos por 
la agroecología, en un mundo que no podrá 
emitir gases ni crecer económicamente a ta-
sas actuales. Es decir que deberá decrecer 
en términos cuantitativos y cualitativos para 
cumplir los objetivos que se ha impuesto la 
comunidad internacional de emisiones 0 al 
2050. Nuevos repartos de lo sensible como 
realidad “natural” y de la verdad aceptable 
consensuada delimitarán nuevos imagina-
rios y medidas específicas post neoliberales 
(BOURG, 2020; CEPAL 2016), transmodernos 
(DUSSEL, 2005; 2020).

Hay propuestas que abren marcos generales 
y principios postneoliberales para otros regí-
menes políticos, donde la planificación demo-
crática pasa a ser la norma política necesaria 
del futuro próximo (DURAND & KEUCHEYAN, 
2024), así como diferentes propuestas espe-
cíficas como las sugeridas por consultoras 
(B&Lévolution). Esta última propone “una ace-
leración del ritmo anual de renovación de las 
viviendas”, enfocando en la renovación de los 
equipos de calefacción. Así también incluyen 
medidas como la «introducción de un toque 

de queda térmico, apagando la calefacción 
no descarbonatada entre las 22.00 y las 6.00 
horas para alcanzar una temperatura media 
de 17°C en los hogares». En el transporte, por 
ejemplo, para los aviones sugieren en Europa 
la «eliminación de las rutas internas con una 
alternativa por carretera o ferrocarril en menos 
de 4 horas a partir de 2022»; «prohibición de 
la comercialización de vehículos con un con-
sumo de combustible superior a 4 l/100 km 
en 2020, 3 l/100 km en 2023 y 2 l/100 km en 
2027», «obligación de justificar la necesidad 
de viajes de negocios». En relación con el uso 
y usufructo de la tierra, que «cada parcela de 
jardín debe convertirse en productiva»; «cada 
región debe ser autosuficiente en alimentos 
y materiales de construcción»; «prohibición 
gradual de productos transformados sustitui-
bles»; «introducción de cuotas de consumo 
de productos importados. En particular, café, 
chocolate y frutas exóticas»; «ninguna nueva 
artificialización de tierras en la región a partir 
de 2019». Por esto es por lo que una “carta de 
crédito de carbono” es una alternativa pensa-
ble, para promover la igualdad de responsabi-
lidades y compromisos entre regiones, países y 
clases sociales (BOURG, 2019; 2020; 2022). 

A MODO DE CONCLUSIÓN

La nueva clase ecoocreativa en sus dimensio-
nes ecológicas, políticas y socioeconómicas 
en formación, no será la clase obrera caracte-
rística del capitalismo industrial y desarrollista 
(LATOUR & SCHULTZ, 2022; LÖWY, 2011). Esta 
nueva clase deberá “surfear” entre identidades 
democráticas complementarias que genera-
ran demandas diferenciales en referencia a 
otros grupos de intereses. Y, además, deberá 
hacerlo entre identidades “populares”, en el 
sentido en que estos espacios más amplios 
serán la manifestación de una pluralidad de 
demandas democráticas equivalentes entre 
distintos sectores sociales, incluidas las repre-
sentaciones partidarias. La expansión de las 
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demandas en sentido horizontal se conjugará 
con la constitución de nuevos/as sujetos eco-
lógicos - políticos que serán la versión vertical 
de lo que podría incluir impactos de cambios 
significativos en el sistema político, el cual de-
berá dar respuesta a la proliferación de luchas 
y conflictos ligados al derrumbe ecológico y 
las consecuencias sociales que acarrearía. 

La pregunta es si hay que radicalizar la acción 
centrando en la raíz y no en las ramas, tejiendo 
sinérgicamente las voluntades e inteligencias 
sensibles en la dirección de un imaginario de 
compasión con la vida, que hilvane lo posible 
sociopolíticamente. O, por el contrario, tolerar 
la tibieza de las instituciones internacionales 
y los juegos geopolíticos que nos dejan en un 
horno en el que se sube la temperatura más 
rápido que lo que preveíamos. Como escribe 
irónicamente el teólogo protestante e investi-
gador Martin Kopp (VVAA1, 2023: 23) “Cuando 
nuestro hijo tiene su delicada cabeza sobre el 
yunque, tenemos la grosería de querer retener 
el martillo del herrero”. Los mundos posibles 
en el 2100 son los que estamos haciendo aho-
ra. Lo importante y lo urgente a nivel global 
ponen en evidencia política lo que no es ni ur-
gente ni necesario en los escenarios al interior 
de los Estados Naciones. Una situación nada 
fácil para coordinar y orientar la gestión políti-
ca de modo ecoocreativo. Escenario en la que 
la planificación territorial, la gestión y la inter-
vención política hechas democráticamente 
con participación ciudadana y con una fuerte 
intervención institucional y operativa publica 
serán, además de necesarias, indispensables.

 La ecoocreatividad ensaya recoger las reflexio-
nes de Enrique Dussel, André Gorz, Michael 
Lowy, Christian Laval, Arturo Escobar, Durand 
& Keuchyan, de la International Convivialiste 
para sumar el aporte de utopías concretas. Esto 
es, el propósito político de un nuevo imagina-
rio postneoliberal que suplante la utopía invia-
ble del mercado neoliberal y el progreso desa-

rrollista moderno, los verdaderos obstáculos 
y causas de derrumbe de la biodiversidad. Si 
todo conocimiento y filosofía expresa, como 
propuso Nietzsche, “voluntad de poder” en-
tonces estas propuestas que hemos hecho son 
la expresión deliberada de una voluntad de 
poder transformar el presente, con visión de 
futuro. Dicho de otro modo, por el anhelo de 
aportar a la creación de un nuevo imaginario 
político-epistémico-social como horizonte de 
una nueva convivialidad ecoocreativa, como 
horizonte hospitalario de habitabilidad, en 
medio de degradaciones ambientales inespe-
radas (SERVIGNE, 2018; COCHET, 2021; BOURG 
& CHAPOUTOT, 2022).

El capitalismo en su fase actual de mundializa-
ción económica financiera ensaya apropiarse 
del imperativo ecológico, para convertirlo en 
nuevas oportunidades de mercado, según la ló-
gica de la acumulación indefinida e infinita, en 
un planeta finito, manteniendo las condiciones 
de intercambio desigual (neocolonialismo) con 
los países del sur global. Es lo que se denomina 
“greenwashing”, acompañado con el discurso 
de cuestiones morales y actitudes individuales, 
ignorando deliberadamente las causas estruc-
turales (modo de producción y distribución, ló-
gica permanente de acumulación en aumento 
de capital como imperativo sistémico, comer-
cialización de todas las esferas de la vida), con 
el propósito de una centralización del poder de 
decisión –acción que linda actualmente con el 
ecofascismo, con peligro manifiesto de degra-
dación democrática-institucional–. La cons-
trucción de un modelo político-económico 
radicalmente diferente, que bifurque y que sea 
una ruptura con la lógica estructurante y sisté-
mica, es un cambio civilizacional posible. Por 
esto es por lo que la “transición económica” y el 
modelo productivo se hacen más complicados 
que los relatos simplistas de cambios técnicos 
y estratégicos en perspectiva de gestión y go-
bierno, para seguir con el juego de mercantili-
zación total a nivel geopolítico mundial. 
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La pregunta importante, replanteada desde la 
ecología ecoocreativa como horizonte político 
del imaginario futuro desmercantilizado, en el 
que democracia y capitalismo se volverían cada 
vez más irreconciliables, podríamos represen-
tarla nuevamente: ¿de qué producción social 
tenemos necesidad realmente para satisfacer 
nuestras necesidades vitales, con los deseos res-
ponsables con la red viviente y compatibles con 
los objetivos ecológicos de disminuir drástica-
mente las emisiones de CO2?, ¿cómo podemos 
de modo democrático decidir la reducción de la 
esfera mercantil para una transformación social 
equitativa, disminuyendo nuestro tiempo de 
trabajo sin olvidar/ignorar nuestras necesidades 
existenciales?, ¿podemos dejar de lado el acoso 
de las publicidades y evitar que nos presionen 
desde el imperativo tecnocrático de acumula-
ción de capital de los expertos al servicio de im-
perativos neoliberales reduccionistas del econo-
micismo? La nueva clase ecológica-ecoocreativa 
debería poder crear un/a sujeto político/a que 
tenga la autonomía como ciudadano/a y la ac-
titud reflexiva de lo político. Que se ponga en 
cuestión a sí mismo/a, a la vez como ciudadano/a 
y consumidor/a en sus objetivos individuales y 
comunitarios responsables, sin ceder a la tiranía 
del reduccionismo economicista.

Esto podría ser posible desde democracias 
radicales, como han propuesto Ernesto La-
clau & Chantal Mouffe (1987), como retorno 
de lo político creado por los movimientos 
sociales que prefiguraran los/las sujetos de 
una nueva clase (¿ecoocreativa?, ¿ecofascis-
ta?, ¿neoliberal-greenwashing?). En la medi-
da en que la creatividad colectiva-coopera-
tiva y la participación ciudadana tengan la 
posibilidad de abrir horizontes institucio-
nales ecoocreativos, solidarios e igualitarios 
como dispositivos de experimentación de 
ampliación de la soberanía, de la recupera-
ción de la autonomía, de la decisión como 
afirmación de la libertad en medio de de-
gradaciones catastróficas a las que asisti-
mos –todavía de modo naif, muy tranquila 
y pausadamente–. “Los Terrestres”, al decir 
de Bruno Latour, deberían estar clamando 
luego de analizar los datos del sexto infor-
me del GIEC, que las utopías extraterrestres 
de crecimiento económico con manos invi-
sibles providenciales (o con motosierras) no 
son, al parecer, ni coherentes ni creíbles por 
los países del sur (por lo tanto, para los del 
Norte tampoco…), ni muy adecuadas para 
estar un poco más frescos/as y, además, para 
seguir correteando en el planeta…
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